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  MAPA DE ALSACIA
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  ALSACIA, HOY
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  Hasta un pasado bastante reciente, para Alsacia su ubicación geográfica fue una maldición. Clavada en una encrucijada prácticamente en el centro de Europa, donde Francia, Alemania y Suiza se encuentran, fue un territorio que las dos grandes potencias continentales se disputaban. Estirándose a lo largo de la orilla izquierda del Rin, además, se veía redoblada su condición de terreno de frontera.


  Pero hoy, tras el gran trauma de la Segunda Guerra Mundial y las heridas que tras ella había que restañar, Alsacia se erige en territorio moderno y próspero, presumiendo de ser la sede del parlamento europeo, el lugar donde Francia y Alemania se dan la mano y comparten, en ese pequeño país, costumbres, lengua, gastronomía, cultura…


  Alsacia apenas tiene 8.000 km2, es el departamento más pequeño de la Francia continental. Tal vez por ello y por su monotonía orográfica –un gran llano solo roto por las modestas cumbres de los Vosgos–, el país es muy homogéneo, con una economía volcada en la vinicultura, la industria y el turismo. Su deliciosa arquitectura escapada de un cuento de los hermanos Grimm se mantiene intacta. Su idioma, una variante del alemán, se mantiene vivo en las calles y en las escuelas. Sus castillos, herencia de cuando los recelos con los vecinos eran la norma, están bien conservados. Sus vinos son mágicas conversiones de un clima inusualmente seco y soleado en vibrantes tesoros líquidos. Todo ello son motivos para visitar una región que, injustamente, no aparece en las primeras posiciones de las más conocidas y apreciadas por el turismo en Francia, pero que merece estarlo por su encanto sencillo y atmósfera relajante. Un lugar en el que sorprenden tanto los edificios civiles como los religiosos, las onduladas colinas repletas de viñas como las sorprendentes estaciones de esquí que aparecen bruscamente en las cumbres de los Vosgos. Un festival gastronómico para quienes aprecian la recia manera de comer del centro de Europa, donde los remilgos no tienen cabida. Un espacio para descubrir creadores artísticos de primera línea ignotos para muchos europeos del sur.


  RECOMENDACIONES PARA EL VIAJE


  La mayoría de ciudadanos occidentales no necesitan visado para entrar en Francia. Están exentos de ese requisito todos los ciudadanos de la Unión Europea y Suiza, y también los de Estados Unidos y la mayoría de países latinoamericanos, para estancias inferiores a 90 días y por motivos turísticos. Si se desea un estancia más prolongada o hay dudas sobre si su país está incluido en la lista, antes de viajar, asegúrese de que no haya habido cambios en esta política. Hay información actualizada y requisitos de entrada de acuerdo a su nacionalidad y/o residencia en el sitio web oficial del Ministerio del Interior. www.diplomatie.gouv.fr (en castellano, francés e inglés).


  Clima


  Alsacia está situada en el centro de Europa, lo que quiere decir que cuenta con inviernos fríos y veranos de temperatura moderada. Básicamente es una llanura, por lo que las nieblas, sobre todo, teniendo en cuenta la influencia del poderoso río Rin o del más modesto Ill, no son nada raras. Los Vosgos son una cadena de montañas bajas en las que, sin embargo, nieva con regularidad. Solo hay que tener en cuenta la existencia de estaciones de esquí. Pero, sorprendentemente, Alsacia cuenta con uno de los climas más secos y soleados de Francia. Las temperaturas pocas veces sobrepasan los 22ºC,  y las precipitaciones son escasas, lo que redunda en la calidad de sus vinos (y la comodidad para los viajeros).


  Hacer la maleta debería ser, teniendo en cuenta lo expuesto anteriormente, muy sencillo. Aunque si echa algo en falta, encontrará comercios en los que abastecerse con paraguas, sombreros, guantes, una camiseta o un jersey según la época del año. En verano la presencia de mosquitos está asegurada, viaje con un buen repelente e incluso un aparato eléctrico para enchufar en la habitación del hotel.


  



  
    AEROPUERTO


    El aeropuerto más importante de Alsacia es el de Estrasburgo (www.strasbourg.aeroport.fr), en realidad situado a 17 km al suroeste de la ciudad, más cerca de Entzheim. Para servir a una pequeña ciudad de menos de 300.000 habitantes, llama la atención la gran cantidad de aerolíneas que lo utilizan y la riqueza de rutas. Pero la explicación se halla en la presencia del parlamento europeo y su cohorte de diputados y funcionarios, lo que garantiza un tráfico generoso y constante. La manera más cómoda y sencilla de llegar a él es utilizar los trenes lanzadera que salen cada 15 minutos de la estación de ferrocarriles de Estrasburgo (www.ter-sncf.com). Tardan alrededor de 10 minutos en cubrir el trayecto.


    La compañía de autobuses Flight Liner lleva hasta el aeropuerto de Karlsruhe / Baden-Baden (Alemania), situado a una hora (www.baden-airpark.de). Es la alternativa para muchos viajeros procedentes del este y el norte de Europa. También puede ser útil si se desea combinar la visita a Alsacia con una escapada a la Selva Negra y después regresar desde allí a casa sin necesidad de retornar a Estrasburgo.


  


  



  Moneda


  La moneda oficial de Francia es el euro. La ventaja es que es la misma que en Alemania, por lo que si se cruza la frontera no hay que pensar en el dinero. En cambio, si se traspasa a Suiza hay que recordar que allí rige el franco. En ciudades como Estrasburgo, Colmar o Mulhouse se encuentran oficinas de cambio, además de los consabidos bancos, más lentos y burocráticos. En otras localidades puede ser más difícil cambiar moneda. Las tarjetas de crédito internacionales funcionan con normalidad, incluso en compras pequeñas.


  Oficinas de turismo


  Las oficinas de turismo no son muy abundantes, pero las que hay son competentes. Tres de las más destacadas: en Estrasburgo (17, place de la Cathédrale), en Colmar (4, rue des Unterlinden) y en Obernai (Place du Beffroi). Además, antes de viajar puede ser útil visitar la web de Turismo de Alsacia: www.tourisme-alsace.com, parcialmente en castellano.


  Idioma


  Paseando, oirá hablar un idioma que le sonará a alemán. Puede que lo sea, pues la permeabilidad de la frontera hace que los vecinos se visiten con asiduidad. Pero lo más seguro es que esté escuchando alsaciano, un dialecto muy emparentado con el germano. Testimonialmente, algunas calles de varias ciudades están también rotuladas en bilingüe. Pero si no domina la lengua de Goethe, lo más común es que se haga entender en francés, el idioma oficial. Todos los documentos, rótulos de carreteras y señalizaciones en museos están en esa lengua.


  Seguridad


  Alsacia es una zona segura, puede pasear a cualquier hora del día o de la noche sin temor. Sin embargo, ello no impide que se informe de qué barrios de Estrasburgo –la mayor aglomeración urbana– pueden ser más sensibles a la criminalidad o que esté atento a carteristas y descuideros, una plaga donde sea que haya turistas. En las aglomeraciones ponga a buen recaudo su cartera, mantenga cerradas las cremalleras del bolso e incluso, póngaselo en bandolera, aunque los tirones son realmente raros.


   


  TRANSPORTE
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  Viajar por Alsacia sirviéndose estrictamente del transporte público puede alargar mucho la estancia. Aunque hay red de ferrocarril y autobuses, fuera de las grandes ciudades le costará enlazar horarios convenientes y será muy difícil que llegue a zonas rurales como el valle de Munster o los Vosgos. Lo ideal para visitar Alsacia, sobre todo por el tamaño del país, es el vehículo propio o alquilado. Hay muchas compañías y los precios son los estándares europeos, más baratos cuantos más días se soliciten. Todos los pueblos y ciudades –excepto Estrasburgo, donde con casi toda seguridad deberá recurrir a un aparcamiento de pago– tienen zonas establecidas en su perímetro para dejar cómodamente el coche. Estrasburgo es ideal para recorrer en bicicleta. Existe un servicio público llamado Vélhop que permite tomarlas por horas o por días enteros a precios muy razonables (1 euro las primeras doce horas y 1 euro cada hora suplementaria). www.velhop.strasbourg.eu.


  GASTRONOMÍA
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  Si es usted un gourmand que no le teme ni a los michelines ni a los índices altos de colesterol, está de enhorabuena, Alsacia es su destino. El país recoge lo más distinguido de la gastronomía francesa (vinos, quesos, chocolates) con la genuinamente alemana, con gran presencia de carne de cerdo y platos hipercalóricos.


  Si desea entrar en contacto con la cocina típica, lo mejor es frecuentar las winstub, unas tabernas que se parecen a los pubs británicos, pero que ponen más su acento en la comida. Allí encontrará, lógicamente, todo tipo de salchichas acompañadas de patatas y de la inefable chucrut (col fermentada), que es el orgullo alsaciano. No se confunda, cuando pida un plato de este vegetal nunca lo recibirá solo, siempre irá enterrado en una montaña de carne de cerdo variada.


  El baeckeoffe es, tal vez, el plato más clásico. Recibe su nombre del bonito recipiente ovalado cerámico en el que se cocina, y es un estofado de carne de cerdo, con beicon, salchichas y jamón.


  Si prefiere cambiar el cerdo por la ternera, embutida en unos rollos de pasta al huevo aromatizada con hierbas, decídase por la fleischnacka. Es lo más parecido a un brazo de gitano, pero en salado.


  El lewerknepfle toma el hígado como base y lo mezcla con otros ingredientes para formar un manjar en forma de quenelle muy apreciado. Siempre lleva guarnición.


  La flammekueche (también se anuncia como tarte flambée) es la versión alsaciana de la pizza, con la base bastante crujiente. Hay establecimientos especializados aunque, por alguna razón, es más común que se encuentre para la cena que al mediodía. Tal vez porque se considera un plato ligero en comparación con los relacionados con el cerdo.


  El gallo al vino riesling o los caracoles a la alsaciana enlazan más con la tradición culinaria francesa, pero son también típicos de la región.


  No olvide que toda Alsacia y el valle del Munster en concreto son productores de sensacionales quesos, lo que puede convertirse en un gran postre si no quiere recurrir a la versión local del pretzel (bollo horneado en forma de lazo). Los hay duros y blandos, y los alsacianos prefieren recurrir a él como aperitivo o como tentempié para tomar entre horas.


  Los chocolates, de los que Alsacia es primera productora de Francia, se encuentran por todas partes, ya sea en tiendas pequeñas o (¡sí!) en supermercados específicos solo para este manjar. Una buena manera de coger kilos es seguir la Ruta de los Chocolates y los Dulces de Alsacia, más de 200 km de tentaciones pecaminosas (http://musee-du-chocolat.com).


  Los vinos, merecen capítulo aparte. En su viaje por Alsacia verá que buena parte del territorio está dedicado al cultivo de la viña, y encontrará bodegas para visitar. Alsacia es una prestigiosa productora de vinos. Se trabaja básicamente con las variedades de uva sylvaner, pinot blanc, riesling, muscat, pinot gris, gewurztrminer, klevener de heiligenstein y pinot noir. Hay tres grandes denominaciones de origen: Alsacia, Grand Cru y Crémant.


  Hay vinos de todos los precios y calidades, desde baratos pero de calidad apreciable hasta botellas de precios desorbitados.


  



  
    LA RUTA DE LOS VINOS
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    La ruta de los vinos de Alsacia es la más antigua de Francia, establecida hace ya más de seis décadas. Cruza 73 localidades y se alarga durante 180 km. En todas las oficinas de turismo ofrecen folletos y mapas para seguirla, tanto en automóvil como en bicicleta. Se puede partir de Marlenheim, en el extremo norte, y llegar a Thann, en el punto más meridional. Las variedades blancas son las reinas de la producción alsaciana, aunque comienza a ensayarse también con vinos rosados y tintos (véase el apartado dedicado a gastronomía).


    El sitio web de la ruta está muy bien organizado (www.route-des-vins-alsace.com), y no solo permite saber qué bodegas visitar, sino que mantiene informaciones frescas sobre acontecimientos temporales, exposiciones y ferias, cómo van evolucionando las añadas… Desde esa web, si se desea, también se pueden hacer reservas, tanto para las visitas como para alojamientos.


    Si el viajero tiene una curiosidad más paisajística y/o visual que gustativa, también puede recurrir a los numerosos senderos en torno a los viñedos que están bien señalizados y parten de prácticamente cada localidad. En general son cortos paseos inferiores a 4 km, aunque también se pueden alargar las rutas enlazando varios de ellos.


  


  



  Por lo que respecta al café, rige la calidad francesa. Es decir es generalmente bueno. Las panaderías y pastelerías, que están por doquier y suelen abrir todos los días de la semana, son auténticos museos. Además de los pretzels obligados, encontrará todas las variedades de repostería francesa.


  Durante su estancia en Alsacia recuerde que los horarios de comida son los generales en el norte de Europa, con el almuerzo entre les 12 y la 13 h y la cena entre las 19.30 y las 21. Aun acostumbrados a recibir turistas, los restaurantes se mueven en esos horarios, y acudir tarde es sinónimo de fracaso.


  10 VISITAS IMPRESCINDIBLES
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  1. Colmar. Magia alsaciana


  2. Estrasburgo. El centro de poder europeo


  3. Riquewihr. El pueblecito de Hansel y Gretel


  4. Valle de Munster. El cofre de los quesos


  5. Haut-Koenisberg. El castillo rojo


  6. Bergheim. Encanto medieval


  7. Campo de concentración Natzweiler-Struthof. Regreso al horror


  8. Neuf-Brisach. Las habilidades de Vauban


  9. Obernai. Murallas y viñedos


  10. Sélestat. Iglesias misteriosas
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  1 COLMAR


  Magia alsaciana
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  Una pequeña ciudad de 70.000 habitantes se convierte, por derecho propio, en el eje de la visita a Alsacia. Situada en el centro de la región, a una conveniente distancia equivalente de los Vosgos, Estrasburgo o Mulhouse, esta encantadora localidad es de una perfección rayana en el espejismo. Parece difícil encontrar algo fuera de lugar en Colmar, con sus casas tradicionales que muestran el entramado de madera, sus colores pastel retocados hasta la perfección, sus museos e iglesias. Cuna de Frédéric Auguste Bartholdi, escultor de la Estatua de la Libertad, Colmar contenta a todos los viajeros, pues el tamaño de la localidad y los diferentes barrios satisfacen tanto a quien busca el cosmopolitismo de las boutiques y tiendas internacionales como a quien desea una regresión al pasado, entre las callejas medievales.


  El objetivo número uno de Colmar es el barrio conocido como Petite Venise. Como tantas otras comparaciones con la inigualable capital de la República Serenísima, es una exageración. Sin embargo, se trata de un distrito cruzado por canales que permiten incluso un pequeño viaje en barca. De hecho, de la Rue des Tanneurs parten embarcaciones turísticas que realizan el paseo. Aunque lo mejor es callejear sin rumbo, entregarse a las hileras de casas pintadas de colores, decoradas hasta el mínimo detalle, lo que llega al paroxismo en épocas señaladas como Navidad o Pascua. No hay que olvidar el Quai de la Poissonerie, donde antiguamente habitaban los pescadores.


  Precisamente aprovechando los canales de navegación, antiguamente los agricultores y pescadores se acercaban al Marché Couvert a vender sus mercancías. Hoy este espacio es un lugar convertido en centro de tiendas de alimentación selectas. Aunque se puede realizar la compra diaria, la verdad es que la mayoría de comercios están especializados en delicatessen locales: dulces, vinos, quesos, embutidos, especias… Es uno de los atractivos de Colmar.


  Encerrado por un cinturón de bulevares por los que circula el tráfico, Colmar tiene en su casco viejo prácticamente una isla peatonal. En él se amontonan las casas alsacianas típicas más bonitas y también sus museos e iglesias más destacados. En primer lugar el Museo Bartholdi, donde se rinde homenaje a este escultor que creó la Estatua de la Libertad que Francia regaló a Estados Unidos y que hoy es el símbolo del país americano. Bartholdi es muy apreciado en Francia por ser, además, quien esculpió el León de Belfort, un felino de piedra que recuerda, en esa localidad, la guerra francoprusiana de 1870. Saliendo de Colmar en dirección norte hacia Estrasburgo, en una de las rotondas, hay una reproducción de la famosa Estatua de la Libertad que se ilumina al atardecer.


  Pero el orgullo museístico de la ciudad está en el Unterlinden, donde se reúne una apreciable colección de estatuas medievales en piedra, algunos retablos del siglo XV –cuya estrella principal es el de Issenheim– y otras piezas religiosas. Además, la pinacoteca reúne obras modernas, con firmas impactantes como las de Claude Monet, Pablo Picasso o Pierre-Auguste Renoir.


  Si se viaja con niños –o sin ellos–, una cita ineludible es el adorable Museo de Juguetes clásicos, donde esperan docenas de osos de peluche, tiovivos, soldados de plomo, trenes eléctricos, muñecas, vehículos, juegos de mesa, rompecabezas, maquetas de barcos… Cuenta con una tienda pequeña pero interesante.


  Por lo que respecta al patrimonio arquitectónico religioso, en Colmar hay que visitar la iglesia de Saint-Matthieu, de pura austeridad protestante, y la de los dominicos, con una estética completamente diferente, un gótico exultante en el que destaca un tríptico con la Virgen como protagonista.


  De entre la borrachera de edificios civiles que se verán paseando por Colmar, no hay que pasar de largo la Maison des Têtes (19, rue des Têtes), edificio de principios del siglo XVII que se distingue por su centenar largo de cabezas esculpidas en la fachada, no solo de personas, sino también de animales, diablos y otros seres imaginarios y reales. Búsquese también la Maison zum Kragen, en 9 rue des Marchands, una de las más bonitas de Colmar.


  Museo Unter Linden. 1, rue Unterlinden. Tel. 389 201 550. Abierto mayo-octubre, Lu-Do 9-18 h. Noviembre-abril, Mi-Lu 9-12 h y 14-17 h. Las obras de restauración desarrolladas en 2014 no impedían que el museo siguiera abierto, aunque tal vez algunas de las piezas no estuvieran en exposición. www.musee-unterlinden.com.


  Museo Bartholdi. 30, rue des Marchands. Tel. 389 419 060. Abierto marzo-diciembre Mi-Do, 10-12 h y 14-18 h. www.colmar.fr.


  Museo de Juguetes. 40, rue Vauban. Tel. 389 419 310. Abierto enero-junio, Mi-Lu 10-12 h y 14-18 h. Julio y agosto, Lu-Do 10-18 h. Septiembre, Lu-Do, 10-12 h y 14-18 h. Octubre y noviembre, Mi-Lu, 10-12 h y 14-18 h. Diciembre, Lu-Do 10-18 h. www.museejouet.com.


  Mercado cubierto. Rue des Écoles. Abierto Ma-Sa, 8-17 h (algunas de las tiendas pueden cerrar algo más tarde).
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  2 ESTRASBURGO


  El centro de poder europeo
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  La urbe más importante de Alsacia es Estrasburgo (Strossburi, en alsaciano). Sus suburbios orientales se ven acariciados por el Rin, mientras que su antiguo casco urbano prácticamente queda como una isla, rodeada por el río Ill y sus canales secundarios.


  El característico edificio cilíndrico de acero y vidrio que acoge a los representantes de la soberanía popular continental es una imagen conocida por la mayoría. Y las instituciones se pueden visitar, en tours guiados. Pero este entramado de oficinas situado al norte de la villa, en un espacio ajardinado y muy abierto, no es el mayor atractivo turístico de la capital alsaciana ni de lejos.


  Estrasburgo fue escogida como sede del parlamento europeo por su inigualable emplazamiento en el centro del continente, por la proximidad entre Francia y Alemania y por el simbolismo de convertir un territorio en disputa en la sede del europeísmo. Hay quien, con un poco más de mala intención, asegura que la elección también tendría que ver con lo bonita que es la ciudad, su manejabilidad –poco más de 280.000 habitantes–  y su alta calidad de vida.


  Haría bien el visitante en acceder a Estrasburgo por sus antiguas murallas, en el trío de islas que se agrupan bajo el nombre genérico de Petite France. Están unidas por puentes móviles –para permitir el paso de barcazas turísticas y también de mercancías–, y en ellas se agrupan las típicas casas alsacianas de entramado de madera y vivos colores pastel que se ven por todo el territorio. Son callejas medievales donde hay restraurantes y hoteles, pero también alguno de los últimos negocios de artesanos y las familias más arraigadas de la ciudad. Allí se pueden ver y recorrer los famosos Ponts Couverts, que servían tanto de esclusa como de defensa. Justo enfrente está el Barrage Vauban, es decir, la presa que controla los canales que vienen desviados del río Ill por el norte de la ciudad. A pocos metros de la presa está el flamante Museo de Arte Moderno y Contemporáneo, uno de los modernos iconos de la ciudad.


  Ya adentrándose por la comercial Grand’Rue o Langstross el visitante penetra en la zona conocida como Grande Île, que está rodeada de agua por todas partes y tiene forma de almendra. El primer destino debe ser el monumento más imponente: la catedral de Notre-Dame.


  La catedral estrasburguesa es un gigante de piedra arenisca roja levantada en diferentes fases a partir de mediados del siglo XIII. Su fachada apabulla con las afiladas agujas que coronan la portada principal, las ventanas estrechas y alargadas y las torres, que se alzan hasta los 76 metros de altura y se pueden visitar salvando una escalera de caracol.


  En el interior del templo, los lugares que reciben más visitas son el reloj astronómico, el conjunto de vitrales góticos y la preciosa columna tallada con un ejército de ángeles.


  Una serie de museos especializados pueden resultar interesantes para el viajero. El de Bellas Artes, con un panorama de la pintura europea desde la Edad Media hasta finales del siglo XIX; el Museo Alsaciano, alojado en dos casas tradicionales, con mobiliario, objetos cotidianos, herramientas domésticas y agrícolas…; El Museo Zoológico, de corte tradicional, con colecciones de animales disecados; el Museo Toni Ungerer, que rinde homenaje a este ilustrador y diseñador; o el de Dibujos y Estampas, con más de 200.000 obras. Al fin y al cabo, no hay que olvidar que el gran ilustrador Gustave Doré nació en Estrasburgo, y su presencia inunda muchas citas culturales.


  Fuera de los límites medievales de Grande Île, Estrasburgo se esponja y aparecen grandes parques y jardines. No es en vano que la ciudad potencia el uso urbano de la bicicleta, pues su perfil llano y el tráfico calmado permiten perfectamente usar este medio de transporte, incluso al visitante ocasional (véase Transportes).


  Cathédrale Notre-Dame. Place de la Cathédrale. Tel. 388 214 330. Abierto Lu-Do 7-19 h. Precio general de la subida a la torre 5€. www.cathedrale-strasbourg.fr.


  Musée des Beaux-Arts. 1, Place Hans-Jean-Arp. Tel. 388 233 131. Abierto Ma-Do, 10-18 h. www.musees.strasbourg.eu.


  Musée d’Art Moderne et Contemporain. 2, Place du Chateau (primer piso del Palacio Rohan). Tel. 388 525 000. Abierto Mi-Lu, 10-18 h. www.musees.strasbourg.eu.


  Musée Alsacien. 22-25 Quai Saint-Nicolas. Tel. 388 525 001.  Abierto Mi-Lu, 10-18 h. www.musees.strasbourg.eu.


  Musée Zoologique. 29, Boulevard de la Victoire. Tel. 368 850 485. Abierto Mi-Lu, 10-18 h.


  Musée Tomi Ungerer Centre International de l’Illustration. 2, Avenue de la Marseillaise. Tel. 369 063 727. Abierto Mi-Lu, 10-18 h. www.musees.strasbourg.eu.


  Cabinet des Estampes et des Dessins. 5, Place du Chateau. Tel. 388 525 000. Solo en visitas concertadas previamente por teléfono. www.musees.strasbourg.eu.


  Visitas al Parlamento Europeo. Rue Lucien Fèbvre. Solo en días de sesiones plenarias, nunca en sábados o festivos. Grupos de máximo 80 personas. No hay que concertar, solo presentarse en la entrada. No se admiten niños menores de 14 años. www.europarl.europa.eu.
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  3 RIQUEWIHR


  El pueblecito de Hansel y Gretel
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  Riquewihr es, sin lugar a dudas, un pueblecito que se escapó de un cuento y quedó congelado en el tiempo. Completamente rodeado de murallas por su estructura rectangular que se vertebra en sentido norte-sur por la Rue Général de Gaulle, es la localidad que habría que visitar si –por infortunios inexplicables– solo pudiera visitarse una en toda Alsacia.


  Pese a su minúsculo tamaño, Riquewihr está bien dotado de servicios. De hecho juega todas sus cartas a su impecable casco urbano, en el que no hay ni una sola nota discordante. Todas las casas son típicas alsacianas, con el entramado de madera, la pintura de color pastel sin un centímetro cuadrado descascarillado. Las luces, los adornos obsesivos de vecinos y comerciantes, hacen el resto. Los balcones y ventanas repletos de flores son un complemento más. Para algunos visitantes puede llegar a parecer empalagoso de tan perfecto, pero al darse una vuelta por Alsacia comprenderá que ese es el gusto y el carácter de sus habitantes. Sus viviendas son uno de sus muchos elementos diferenciadores, así que los potencian al máximo.


  Riquewihr recibe, como es natural, ejércitos de visitantes todos los días del año. Pero no son ni muy madrugadores ni muy constantes. Así que si se acude al pueblo a primera hora de la mañana, cuando los comercios se desperezan y todavía los barrenderos dan los últimos toques de perfección, se podrá gozar de él sin agobios. Luego, cuando el sol comienza a calentar, desembarcan grupos numerosos provenientes básicamente de autocares completando circuitos. Se marchan justo a la hora de comer, y a la hora de la sobremesa nuevamente las calles comienzan a quedar tranquilas.


  Todo el casco medieval de Riquewihr es peatonal –solo se permite el acceso restringido a vehículos de reparto–, por lo que hay que aparcar fuera de las murallas y estar atentos a renovar los comprobantes del parquímetro, los vigilantes son celosos de la puntualidad.


  Hay varias posibilidades para penetrar en el recinto amurallado. La puerta del sur es la más espectacular, da al ayuntamiento y a la plaza Voltaire. La del norte también es atractiva, porque está presidida por la torre con reloj que se conoce como Porte Haute. Los flancos laterales son mucho más discretos. Hay uno en la Rue des Écuries Seigneuriales (este) y otro en la Rue du Cheval (oeste). En cualquier caso, el visitante enseguida se ve sumergido en un entorno idílico de casas alsacianas perfectas. Muchas de ellas se han convertido en comercios, y Riquewihr será la mayor oportunidad de adquirir productos típicos de la región, ya sean comestibles o artesanía. Otras son instituciones públicas, museos y viviendas privadas. Porque, aunque parezca mentira, en Riquewihr vive gente, no es un decorado.


  Hay dos museos a los que vale la pena prestar atención. El Hansi rinde tributo a la figura de Jean-Jacques Waltz, conocido popularmente como Hansi y que fue un maravilloso ilustrador famoso en el mundo entero por sus carteles, etiquetas comerciales y estampas para libros infantiles. La casa es deliciosa, las estancias están intocadas y se recoge buena parte de su obra. La planta baja la ocupa la tienda de recuerdos, con cualquier objeto que se pueda imaginar que contenga diseños de Hansi, y los mejores libros con su obra que se puedan localizar en toda Alsacia.


  Más escondido –aunque una diligencia en la puerta sirve de reclamo– está el Museo de la Comunicación (llamado popularmente de las diligencias). Es un espacio de varias plantas dedicado a explicar cómo los seres humanos hemos evolucionado en los últimos siglos para transmitir información. Y va desde carretillas, esquís o carruajes al teléfono, el telégrafo y los faros de señales, sin dejar pasar la ocasión de dedicar una sala a los héroes de la Aéropostale, uno de cuyos pilotos fue el genial escritor Antoine de Saint-Exupéry.


  A la salida también hay una tienda de regalos relacionados con el tema principal del museo que vale la pena visitar.


  En la esquina nororiental de la muralla se halla la Tour des Voleurs (Torre de los Ladrones), que se puede visitar pagando 3 euros. En lo alto, situado unos 25 metros sobre el nivel del suelo, se obtiene una bonita panorámica del entramado urbano y los tejados de la vieja Riquewihr.


  Si el viajero quiere airearse un poco de tanta arquitectura, puede emprender el sendero señalizado que recorre los viñedos cercanos (marcado como “Perles du Vignoble”) que parte de la confluencia de las calles Kientzheim y Méquillet en sentido de las agujas del reloj. Y en sentido opuesto, de la Rue de la Piscine. Es circular y toma alrededor de 1 h 30 min cubrirlo a ritmo tranquilo.


   


  La Maison de Hansi. 16, rue Général de Gaulle. Tel. 389 479 700. Entrada general, 3€. Abierto febrero-junio Lu-Do, 10-12.30 h y 13.30-18 h. Julio-diciembre, Lu-Do 9.30-12.30 y 13-30-18 h. www.hansi.fr.


  Musée de la Communication en Alsace. 3, Cour du Chateau. Tel. 389 479 380. Entrada general, 3€. Lu-Do 10-17.30 h. www.shpta.com.
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  4 VALLE DE MUNSTER


  El cofre de los quesos
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  Clavándose como una punta de flecha en el corazón del macizo de los Vosgos, Munster es un valle formado por 16 núcleos de población no solo dispersos entre ellos sino también dispersos entre sí. Es decir, que no son cascos urbanos muy agrupados, sino, a simple vista, casas construidas sin el menor deseo de formar un entramado.


  El paisaje de la media montaña alsaciana está lleno de verdor. A pesar de las escasas precipitaciones, las forestas son densas y los riachuelos que las alimentan, constantes. Además, la línea de crestas que cierra el valle recibe abundantes nevadas en invierno, lo que redunda en reservorios de agua naturales en forma de lagos: Lac Blanc, Lac Noir, Lac Vert…


  Munster vale la pena por dos elementos característicos: sus quesos y sus cigüeñas. En las granjas del valle se confeccionan algunos de los derivados lácteos más deliciosos de Alsacia y del noreste de Francia. Y, aunque tal vez el clima no sea el principal argumento, las cigüeñas han escogido masivamente formar parte del paisaje natural de los pueblos, colonizando tejados, torres eléctricas, campanarios…


  La localidad que da nombre al valle es la mayor de todas, y merece un paseíto. El casco viejo es pequeño pero lleno de casas encantadoras, prácticamente todas ellas pobladas por las elegantes zancudas blanquinegras. Aquí, además, se afinca la oficina del parque natural de los Vosgos, lo que es buen punto de información para acometer aventuras senderistas o en bicicleta.


  A la salida del pueblo de Munster en dirección sur –bien señalizado– se halla el gigantesco complejo museístico de la Casa del Queso. Allí se puede entender cómo se elaborar estos fantásticos productos, su historia, su tecnología, las aportaciones de los granjeros… Hay vídeos y utensilios, talleres que enseñan a los visitantes a fabricar queso y, por supuesto, una magnífica tienda de regalos no solo con los perfumados productos lácteos sino también con objetos relacionados con la vida agrícola y ganadera del valle.


  Munster está recorrido por los senderos de Gran Recorrido GR-532 y 531 que atraviesan buena parte de Europa desde Holanda hasta el Mediterráneo. Para excursiones menos ambiciosas, hay numerosas señalizaciones de senderos locales. Uno de los más atractivos es la Route des Crêtes, que cierra el valle de Munster por el noroeste, con la reserva natural de Tanet Gazon du Faing.


  La Maison du Fromage. 23, route de Munster. Tel. 389 779 000. Entrada general, 7,80€, con derecho a degustación al final de la visita. Abierto enero a Semana Santa, noviembre y diciembre, Lu-Do 10-18 h. De Semana Santa a octubre, Lu-Do 9-19 h. http://maisondufromage-munster.com.


  Parc Naturel Régional des Ballons des Vosges. 1, Cour de l’Abbaye. Munster. Abierto Ma-Do 10-12 y 13.30-17.30 h. www.parc-ballons-vosges.fr.
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  5 HAUT-KOENISBERG


  El castillo rojo
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  Un imponente castillo de piedra arenisca roja domina el extremo septentrional de los Vosgos. De indudable factura germánica, podría parecer que se asienta en esa roca desde hace siglos. Sin embargo, su construcción es tan reciente que apenas tiene poco más de cien años de edad. La impresionante fortaleza fue levantada –en su aspecto actual– en 1908, por orden del káiser Guillermo II. Ahora bien, es cierto que en ese mismo lugar ha habido fortificaciones militares desde hace casi un milenio. Pero poco queda ya de los castillos originales, solo lo que los arqueólogos saben discernir de entre las modernas alas del edificio actual.


  Haut-Koenigsbourg se emplaza a casi 800 metros sobre el nivel del mar. El acercamiento es una prueba para los automóviles, que deben vencer unas rampas en zigzag absolutamente endemoniadas. Los ciclistas se lo toman como un reto, y es común ver un montón de velocípedos aparcados a la puerta de la fortificación.


  Tras cruzar la puerta de entrada se llega a un patio de armas que en realidad era una encerrona para posibles invasores. Después se llega al único acceso al edificio de verdad, pasando por la torre más alta. Aquí había que vencer un foso y el puente levadizo. Hay dos edificios principales: el oeste alberga la sala del káiser, con frescos de Leo Schnug, y una estancia llamada lorenesa, pues fue un regalo de los habitantes de la vecina región de Lorena al emperador. Todos estos aposentos, los que debían albergar a su majestad, están orientados al sur, para recibir más calor durante el día.


  Luego, salvando una escalera de caracol se llega a la capilla, la sala de trofeos de caza y la sala de armas, y tras cruzar otro puente levadizo, al jardín occidental.


  Agarrado a la cresta está el gran bastión, con la torre norte. Es el lugar desde el que antes de dominaba el paso de mercaderes y potenciales enemigos y hoy se obtiene una prodigiosa panorámica de los grandes campos de viñas que se extienden por el fondo del valle.


  Hay visitas guiadas en francés, inglés y alemán (consúltense horarios en la web). Sin necesidad de pagar la entrada se puede entrar en la tienda de regalos, que –entre un montón de juguetes y disfraces medievales– esconde algunos libros, cómics y videos interesantes sobre la historia del castillo y de la región.


  De Haut-Koenigsbourg parten un surtido interesante de pistas forestales idóneas para bicicletas que conectan con las localidades cercanas.


  Castillo de Haut-Koenisberg. Tel. 369 332 500. Entrada general, 8€. Abierto enero, febrero, noviembre y diciembre 9.30-12 y 13-16.30 h. Marzo y octubre, 9.30-17 h. Abril, mayo y septiembre, 9.15-17.15 h. Junio, julio y agosto, 9.15-18 h. www.haut-koenigsbourg.fr.
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  6 BERGHEIM


  Encanto medieval
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  Todos los pueblecitos alsacianos que conservan su estructura medieval reciben gran cantidad de visitantes. Bergheim no se libra de ellos. Pero tal vez la presión es menor que en grandes “estrellas” como Colmar, Riquewihr o Ribeauvillé. Así que una experiencia de media jornada en esta agradable localidad puede ser un buen plan.


  Al casco antiguo de Bergheim se entra preferentemente por la puerta norte, presidida por una bonita torre con reloj. El centro está rodeado por unas murallas del siglo XIV que se conservan prácticamente en su totalidad. Solo tienen 2 km de perímetro, por lo que el paseo es muy asequible, y permite tener una visión en conjunto de la localidad. Tras completarlo, solo hay que colarse por alguna de las diferentes aberturas –que no se corresponden con las puertas originales sino con las necesidades de los habitantes actuales y sus automóviles– y proceder a visitar la bonita iglesia gótica del siglo XVIII, la Porte Haute o la antigua sinagoga, que no sería identificable si no fuera por los rótulos de homenaje que hay en la fachada. Hoy es un centro cultural.


  De entre los bonitos edificios alsacianos de entramado de madera y pintura color pastel que hay en Bergheim, vale la pena destacar el que alberga, en la calle principal, el hotel La Cour du Bailli. Quienes estén deseosos de una estancia lujosa con spa especializado en vinoterapia pueden pedir habitación. Quienes tengan otros planes o presupuestos más modestos, pueden conformarse con visitar el florido patio que le da nombre y, tal vez, tomar un café en su bar.


  En una casi competición, la mayoría de poblaciones alsacianas cuentan con la etiqueta de “village fleuri”, que quiere decir que se esmeran en adornar calles, balcones, ventanas y puertas con tiestos multicolores. Bergheim trabaja mucho este aspecto, así como una rotulación de negocios basada en pinturas en los laterales de las casas, lo que realza el conjunto.
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  7 CAMPO DE CONCENTRACIÓN NATZWEILER-STRUTHOF


  Regreso al horror
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  Visitar Alsacia es encadenar una experiencia bella con otra, ver lugares placenteros, disfrutar de un entorno básicamente agradable. Sin embargo la historia nos reserva un trago amargo. Y es que este bello país tuvo la terrible desventura de acoger el único campo de concentración nazi situado en territorio francés.


  No es sencillo llegar a Natzweiler-Struthof. Aunque está engarzado a unas maravillosa montañas a occidente del Mount Sainte-Odile, hay que recorrer unas carreteras en constantes toboganes, no muy bien señalizadas, hasta llegar a un enorme claro en el bosque donde se afinca el campo, que ha sido conservado al milímetro para que las actuales generaciones conozcan y combatan el horror que allí se vivió.


  El acceso al campo es estremecedor, cruzando una puerta de alambrada vigilada por las típicas torretas de madera. Una vez dentro, en las terrazas superiores se halla el memorial, presidido por un enorme monumento de hormigón blanco y el cementerio. Hay muchas cruces que no tienen nombre, pues no se ha podido documentar la identidad de todos los que allí fueron asesinados.


  Las terrazas inferiores contienen los barracones donde vivieron los casi 22.000 internados –se calcula que murieron el 40% de ellos–. Con salas expositivas en las que se recuerdan sus nombres, de dónde procedían, hay fotografías y documentos. También hay pequeñas habitaciones que muestran algunos de los instrumentos de tortura utilizados por el ejército nazi para sus interrogatorios. En el patio exterior, una horca que da escalofríos da cumplida cuenta del castigo que esperaba a quien no se sometiera a la disciplina inmediata del régimen de internamiento.


  En el edificio de entrada –de nueva creación–, donde se compra el tiquet de acceso, hay una exhibición permanente y también una tienda de regalos con una impresionante librería sobre cómo se vivió la Segunda Guerra Mundial en esa zona de Francia especialmente, y muchos títulos sobre el Holocausto y la deportación.


  Desde el complejo principal parte un camino en descenso que baja por el bosque durante apenas un kilómetro y que conduce al edificio que fue utilizado como cámara de gas para exterminar a los prisioneros. Tan chocante es saber que se trata de la que hasta entonces fue sala de baile del pueblo como comprobar que justo a diez metros se halla un restaurante.


  Cómo llegar. Al oeste de Obernai hay que seguir los indicadores hasta Rothau. Al entrar en esa localidad comienza a haber rótulos que indican “Camp du Struthof”. No es necesario entrar en la localidad de Natzweiler para acceder al campo.


  Campo de concentración Natzweiler-Struthof. Tel. 388 474 467. Los rectores del memorial no recomiendan la visita a niños por la crudeza de las imágenes y las explicaciones. Entrada general, 6€. Abierto marzo-15 abril y 16 octubre-24 diciembre, 9-17 h. 16 abril-15 octubre, 9-16.30 h. La antigua cámara de gas se visita 10-12.45 y 14-17 h. www.struthof.fr.
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  8 NEUF-BRISACH


  Las habilidades de Vauban
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  Sébastien Le Prestre, conocido popularmente como Vauban, es objeto de adoración por parte de los franceses. Fue el ingeniero militar más brillante de finales del siglo XVII y principios del XVIII, y todo el país está moteado con sus construcciones. Tan impactante es su inventiva como abundante su obra.


  Precisamente la construcción defensiva de Neuf-Brisach es el motivo por el que visitar esta localidad, un tanto “descolgada” de las rutas principales de Alsacia. Su situación, pegada a la ribera del Rin, explica la necesidad de defenderla, en un terreno muy poco propicio, pues se encuentra en un llano, el relieve no ayuda a protegerla de invasiones. Sin embargo Vauban, con sus sistema de dobles y triples cinturones de murallas, con sus bastiones en forma de estrella que a su vez encerraban otros, como en un gigantesco juegos de muñecas matrioskas, consiguió hacer de la ciudadela de Neuf-Brisach un lugar inexpugnable.


  Lo primero que llama la atención es que el pueblo está diseñado sobre una base octogonal. Y todas las calles parten de una cuadrícula central, un espacio diáfano presidido por una fuente llamado Place d’Armes Général de Gaulle. A esa figura geométrica, a su vez, la envuelve la típica muralla en forma de estrella que, nuevamente, tiene bastiones estratégicos que generan dobles y triples fosos. Solo unas portezuelas estrechísimas permitían abandonar la localidad a los sitiados, en busca de ayuda o alimentos.


  Se puede recorrer todo el perímetro de Neuf-Brisach por la parte exterior de las murallas y, en algunos tramos, incluso subiendo a los muros. Ahora unos puentes facilitan que los vehículos entren por el norte y por el sur, pero antes había unas pasarelas levadizas que aislaban la localidad. La Unesco ha declarado patrimonio de la Humanidad el increíble entramado ideado por Vauban. Por lo demás. Neuf-Brisach es un pueblecito aletargado de apenas 2.000 habitantes, con pocos edificios destacables fuera de la obra del genial ingeniero militar, aunque cuenta con un pequeño museo con la historia de la villa. Los amantes de los grandes retos viajeros pueden contemplar con brillo en los ojos los rótulos que marcan el paso del Camino de Santiago por la localidad con esta leyenda: “A Compostela, 2.235 km”.


  Todos los sábados por la mañana hay mercadillo agrícola en la Plaza de Armas.


  Musée Vauban. 7, Place de la Porte de Belfort. Neuf-Brisach Tel. 389 720 393. Abierto mayo a septiembre 10-12 y 14-17 h. El resto del año, bajo petición por teléfono. Entrada general, 2,50€. www.neuf-brisach.fr.


  Gmap


  9 OBERNAI


  Murallas y viñedos


  [image: OBERNAI]


  



  Obernai es la localidad donde nació santa Odilia, hija de los duques de Alsacia y patrona del país. Tal vez ello no sea argumento suficiente para que algunos viajeros se decidan a visitarla. Quizá añadir que, además, es la localidad que agrupa a buena parte de las fábricas que producen la afamada cerveza alsaciana anime a algunos otros.


  Como no podía ser de otra manera Obernai es, además, una villa amurallada que conserva a la perfección buena parte de sus casas tradicionales. El modesto río Ehn recorre el flanco norte de las defensas pétreas, que se hallan conservadas casi en su totalidad –hay fragmentos que han sido engullidos por el crecimiento urbano–. De hecho, se pueden recorrer en un corto paseo los muros de Monseigneur Caspar, Monseigneur Freppel, Maréchal Foch y Maréchal Joffre y así completar el anillo de protección de esta villa que sufrió graves daños durante la Guerra de los Treinta Años, a principios del siglo XVII. Nadie lo diría, viendo la actual estructura urbana.


  El visitante pasea la Route d’Ottrot arriba y abajo, contemplando los escaparates de unas tiendas que hablan de afluencias turísticas nutridas. Las casas más bonitas se hallan en el sector sur del casco viejo –algunas con pasadizos exteriores que unen dos viviendas absolutamente encantadores– y también en el extremo occidental. Uno de los elementos curiosos de Obernai es el Pozo de los Seis Cubos, de estilo renacentista, situado en la calle Général Gouraud. Efectivamente, hay seis poleas con las que antaño se nutría de agua el barrio. El edificio del ayuntamiento está decorado con un gran trampantojo.


  El casco antiguo está plagado de winstub que a la hora del almuerzo restauran a la gran cantidad de turistas que visitan la villa. Obernai también está bien nutrida de pastelerías. En todos los comercios se encuentran las cervezas y vinos que se producen en la zona. De hecho, de la iglesia parte un pretendido sendero vitícola de Schenkenberg. En realidad el nombre es bastante equívoco, pues se trata de un trazado urbano y por el margen de una carretera. Pero ya sea a pie o en vehículo, vale la pena llegar hasta su final, apenas 2 km de recorrido, pues se alcanza la colina que domina perfectamente Obernai y que permite entender su trazado urbano, ver sus murallas en la totalidad y contemplar los grandes viñedos que se extienden por el fondo del valle, regado por la confluencia de los ríos Ehn y Muelhbach, que se juntan pocos antes de entrar en la villa.
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  10 SÉLESTAT


  Iglesias misteriosas
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  La pequeña localidad de Sélestat, regada por el río Ill, monta cada mañana de sábado un pequeño mercadillo agrícola al que acuden los productores de la zona. Es el momento de aprovisionarse de verduras, frutas, quesos, vinos, cervezas, chocolates, carnes crudas y cocinadas, encurtidos… También el martes hay mercado en las calles del casco viejo, pero este ya es de carácter más general, incluyendo ropa, calzado, objetos para el hogar… De cualquier manera, ambos son excusa perfecta para visitar Sélestat que, además de un casco urbano muy bien conservado con algunos de las mejores casas alsacianas en el Quai des Tanneurs y la preciosa torre del reloj, posee dos templos espectaculares.


  La iglesia de san Jorge es tal vez el ejemplo más glorioso del gótico en Alsacia, construida en la clásica piedra arenisca roja que proporcionan las canteras de los Vosgos. Sus vitrales de las paredes laterales son fantásticos.


  Algo más pequeña pero destacable por sus torres de campanario gemelas, es la iglesia de Sainte Foy. Ya al entrar llama la atención una especie de nártex, muy poco habitual por estos pagos, y que remite a un origen posiblemente paleocristiano. Pero lo más original es el pavimento de la nave central, con un gran laberinto dibujado en él. Cerca de la cabecera se halla los signos del zodiaco formados en mosaico. Y en las cuatro esquinas del templo, representaciones de los cuatro cursos fluviales que riegan el Paraíso: el Ganges, el Tigris, el Éufrates y el Gedon.


  Sélestat acoge, además, la Biblioteca Humanista, fundada en 1452, con libros increíbles que se remontan al siglo VII, con ejemplares como el Cosmographiae Introductio, que recoge por primera vez el nombre “América” para referirse a los territorios descubiertos por Colón y también la primera cita documentada al árbol de Navidad como ornamento.


  En las afueras de la población, a 7 km, se halla una atracción que puede resultar interesante si se viaja con niños. Se trata de la Montaña de los Monos, una reserva cerrada donde se recoge una colección de macacos de Berbería a los que se puede alimentar con palomitas especialmente confeccionadas para ellos.


  Église Saint-Georges. Place Saint-Georges. Abierta todos los días 8-18 h.


  Église Sainte Foy. 7, Rue de l’Église. Abierta abril-octubre, 8-19 h y noviembre-marzo, 8-12 y 13.30-18 h.


  Bibliothèque Humaniste. 1, Rue de la Bibliotèque. Tel. 388 580 720. Desde enero de 2014 y hasta la mitad de 2016 unas obras impiden la visita en horario regular, mejor consúltese por teléfono en la web www.selestat.fr/spip_bh.


  Montagne des Singes. La Wick, Kintzheim. Tel. 388 921 109. Abierta 22 de marzo-abril, 10-12 y 13-17 h. Mayo y junio, 10-12 y 13-18 h. 1 al 12 de julio, 10-18 h. 13 de julio-25 de agosto, 9.30-18 h. 26 de agosto-1 de septiembre, 10-18 h. Septiembre, 10-12 y 13-18 h. Octubre y noviembre, 10-12 y 13-17 h. Entrada general, 9€. www.montagnedessinges.com.


  OTROS PUNTOS DE INTERÉS
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  Dambach-la-Ville


  Localidad –cómo no– rodeada por murallas bien conservadas. Pero su atractivo principal son las más de 60 bodegas productoras de vinos alsacianos, muchas de las cuales se pueden visitar tanto para conocer el proceso como para realizar catas o comprar algunas botellas/cajas. www.dambach-la-ville.fr.


   


  Gmap


  Ribeauvillé


  Localidad de producción vitícola con un casco urbano perfectamente conservado. Algunas de sus casas se hallan entre las mayores de estilo alsaciano. En las afueras se encuentran algunos de los castillos     –en ruinas– más importantes de la zona: Saint-Ulrich, Giersberg y Haut Ribeaupierre. www.ribeauville-riquewihr.com.


   


  Gmap


  Hunawihr


  Un pueblo para los amantes de los animales. Si la afluencia de cigüeñas en el valle de Munster no resultan suficientes, se puede visitar esta localidad, donde se afincan ejemplares de estas zancudas por docenas. No en vano aquí se situó el centro de reintroducción (también dedicado a la recuperación de nutrias). Además, hay unos jardines de mariposas ideal para visitar con niños.


  Centre de Réintroduction Cigognes & Loutres. Hunawihr. Tel. 389 737. Entrada general, 9,50€. Abierto 29 marzo-28 mayo, 10.30-12.30 y 14-17.30 h. 3-22 de agosto, 10-19 h. 23-31 de agosto, 10-18.30 h. 1-29 de septiembre, 10.30-12.30 y 14-17.30 h. 30 septiembre-2 noviembre, 14-17.30 h. www.cigogne-loutre.com.


  Jardin des Papillons. Route de Ribeauvillé, Hunawihr. Tel. 389 733 333. Entrada general, 8€. Abierto marzo a Semana Santa y octubre, 10-17 h. Abril a septiembre, 10-18 h. www.jardinsdespapillons.fr.


   


  Gmap


  Mulhouse


  Ciudad de poco más de 100.000 habitantes, con su casco urbano muy dañado por los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial, por lo que la búsqueda de una arquitectura tradicional no será el objetivo. Sin embargo, por su carácter netamente industrial, una de las locomotoras económicas alsacianas, Mulhouse reúne museos industriales muy interesantes (www.musees-mulhouse.fr). Los aficionados a los coches y los trenes no dudarán en encaminarse hacia allí.


  Cité de l’Automobile. 15, rue de l’Épée. Tel. 389 332 323. Entrada general, 14,50€. Abierto 1-5 enero, 10-17 h. 6 enero-14 febrero, 13-17 h. 15 febrero-11 abril, 10-17 h. 12 abril-11 noviembre, 10-18 h. 12 noviembre-31 diciembre, 10-17 h. http://citedelautomobile.com.


  Cité du Train. 2, rue Alfred de Glehn. Tel. 389 428 333. Entrada general, 11€. Abierto 1 enero-11 abril, 10-17 h. 12 abril-11 noviembre, 10-18 h. 12 noviembre-31 diciembre, 10-17 h. www.citedutrain.com.


  Musée du Papier. Peint 28, rue Zuber. Tel. 389 642 456. Entrada general, 7,50€. Abierto Lu-Do, 10-12 y 14-18 h. De noviembre a abril cierra los martes. www.museepapierpeint.org.
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  Au Cep de Vigne. 13, rue du Général De Gaulle. Riquewihr. Tel. 389 479 234. En un cava con cúpulas de piedra y ambiente rústico, este restaurante de Riquewihr está especializado en los platos alsacianos más clásicos, desde las tartes flambées a la chucrut con carne de cerdo, aunque también se puede optar por comidas más ligeras, como ensaladas o crepes. www.cep-de-vigne.com.


  Caveau de l’ami Fritz. Place de l’Ancien Hôpital. Ribeauvillé. Tel. 389 736 811. En una bella casa típica, este hotel cuenta con un restaurante dedicado a la comida tradicional, encabezada por la chucrut con guarnición, el baeckoffa o el gallo al vino Riesling. www.caveau-ami-fritz.com.


  Le Schoenenburg. 2, rue de la Piscine. Riquewihr. Tel. 389 734 353. Carta eminentemente francesa, con más presencia de los platos nacionales que de los regionales. www.le-schoenenbourg.fr.


  Le Stras’. 9, rue des Dentelles. Estrasburgo. Tel. 388 353 446. Alta cocina de fusión, con lo más exquisito de las cocinas de todo el mundo mezcladas pero con un inconfundible toque francés. www.lestras.fr.


  Bistrot & Chocolat. 8, rue de la Râpe. Estrasburgo. Tel. 388 363 960. El nombre es absolutamente definitorio: restaurante de corte bistró con una predominancia absoluta del chocolate en todas sus formas y preparaciones en los postres. Cerca de la catedral, con precios imbatibles tendiendo en cuenta la ubicación. www.bistrotetchocolat.net.


  Maison des Tanneurs. 42, rue du Bain aux Plantes. Estrasburgo. Tel. 388 327 970. Una casa con más de 400 años de antigüedad que había sido una curtiduría –de ahí el nombre– y que desde hace más de medio siglo es uno de los restaurantes más clásicos de Estrasburgo, donde es imprescindible entrar a la chucrut con ganas, acompañada con algunos de los más selectos vinos alsacianos. www.maison-des-tanneurs.com.


  La Fourchette des Ducs. 6, rue de la Gare. Obernai. Tel. 388 483 338. Cuando un local luce dos estrellas michelin en su entrada es que dentro se cuecen cosas sofisticadas. Cocina de vanguardia, ya no fusión sino auténtica invención. A precios, lógicamente, acorde con el rango. www.lafourchettedesducs.com.


  Hôtel des Têtes. 12, rue des Têtes. Colmar. Tel. 389 244 343. Si queda deslumbrado por la belleza de una de las casas más bonitas de Colmar y quiere rematar la experiencia alojándose en el hotel habilitado en ella o tomando una comida en su exquisito restaurante, con tener una tarjeta de crédito a la que no le duelan prendas podrán disfrutar de una experiencia sensacional. Cocina alsaciana, francesa e internacional transformada en platos de vanguardia. www.la-maison-des-tetes.com.


  La cocotte de grand-mère. 14, place de l’École. Colmar. Tel. 389 233 249. Cocina clásica francesa con productos de mercado. A mediodía solo hay un menú para elegir, y por la noche, una carta bien surtida. Precios muy competitivos para lo que se estila en el norte de Francia y en una localidad tan turística. www.lacocottedegrandmere.com.


  Aux Trois Poissons. 15, quai de la Poissonerie. Colmar. Tel. 389 412 521. En el barrio más bello de Colmar, un restaurante especializado en pescado no es habitual en una zona tan alejada del mar. Sin embargo, entra en acción la sapiencia alsaciana y, en un ambiente clásico y relajante, aparecen maravillas a precios medios.
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  La Légende des Sorcières. 30, rue du Général de Gaulle. Riquewihr. Tel. 389 860 522. Comercio especializado en figuritas de todo tipo de seres mitológicos, ya sean las hechiceras que le dan nombre, hadas, trolls, dragones. Con fetiches, brebajes y también disfraces. www.la-legende-des-sorcieres.com.


  Domaine Martin Jund. 12, rue de l’Ange. Colmar. Tel. 389 415 872. Tienda de una de las más veteranas bodegas de producción de vino ecológico de la región. Además de comprar, se puede concertar una visita a los viñedos y al lugar de producción. www.vin-bio-jund.com.


  La Maison de Hansi. 16, rue du Général de Gaulle. Riquewihr. Tel. 389 479 700. Cualquier objeto que contenga un diseño del famoso ilustrador Hansi se encuentra en esta tienda: etiquetas de vino y cerveza, manteles, calendarios, carteles, posavasos, vajilla… Además de los libros con su obra completa. www.hansi.fr.


  Féerie de Noël. 1, rue du Cerf. Riquewihr. Tel. 389 479 402. Sorprendente tienda, abierta todo el año, que está especializada en adornos navideños. En Alsacia hay pasión por decorar las casas con cualquier excusa, así que la gama de productos que se exhibe es asombrosa. www.feeriedenoel.fr.


  Choco en Têtes. 7, rue des Têtes. Colmar. Tel. 389 243 502. Una de las muchas chocolaterías que se pueden encontrar en toda Alsacia, aunque está parece una casa de cuento y se especializa en figuritas elaboradas con diferentes tipos de cacao. Gran surtido de chocolates para regalar, en sus paquetes especiales. www.chocolat-en-tetes.com.


  Mireille Oster. 14, rue des Dentelles. Estrasburgo. Tel. 388 323 334. Tienda especializada en pan de jengibre y otros manjares relacionados con la sabia mezcla de harina, agua, levadura madre, especias y frutos secos. Solo por ver la tienda ya vale la pena. Pero llevarse alguno de sus ricos productos es un plus. www.mireille-oster.com.


  Musée Tomi Ungerer. 2, Avenue de la Marseillaise. Tel. 369 063 727. El pequeño pabellón donde se compran las entradas para el museo de Tomi Ungerer es a la vez tienda donde adquirir algunos de los libros firmados por este chocante ilustrador, así como otros objetos que contienen algunos de sus dibujos.


  Michel Streissel. 25, rue de Haguenau. Soufflenheim. Tel. 388 862 697. Maestro ceramista que vende todo tipo de objetos para el uso cotidiano, pero con una decoración sensacional. La mayoría de días se le puede ver en pleno proceso creativo. www.streissel.com.


  Cave de Ribeauvillé. 2, route de Colmar. Ribeauvillé. Tel. 389 732 035. Una de las bodegas más veteranas de Ribeauvillé tienda una gran tienda en la que se pueden adquirir todas las variedades de vino alsaciano. www.vins-ribeauville.com.


  Quai des Brumes. 120, Grand’Rue. Estrasburgo. Tel. 388 353 284. Gran librería en el centro de Estrasburgo con todas las novedades literarias que ofrece el ingente mercado francés más todo tipo de libros dedicados a la cultura, la arquitectura y la gastronomía alsacianas. www.quaidesbrumes.com.
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  Enero


  Festival de Cine Fantástico. En la localidad lorenesa de Gerardmer y durante dos semanas se celebra este certamen dedicado al cine de ciencia ficción, terror y fantasía. www.festival-gerardmer.com.


  Abril


  Pascua. Los conejos aparecen por todas partes, y los alsacianos se vuelcan en dar felicidad a los niños. Se decoran todos los pueblos y ciudades y la recompensa por encontrar a los conejos ocultos por parques y jardines son huevos y figuras de chocolate.


  Riesling du Monde. La variedad de vino Riesling tal vez sea la más conocida mundialmente de cuantas distinguen a la producción vinícola alsaciana. Merece su propia feria, presentada en forma de competición. En Estrasburgo, a mitad de mes. www.portail-vins-du-monde.com.


  Mayo


  Soirées Folkloriques. Colmar ocupa parte de la primavera y todo el verano en presentar un extenso programa folclórico, preferentemente alsaciano, pero que en ocasiones incluye también a grupos extranjeros.


  Noche de los Museos. Celebración que abarca todo el país. El sábado más cercano al día 18 todos los museos abren por la noche y el acceso es gratuito. www.nuitdesmusees.culture.fr.


  Julio


  L’été à Strasbourg. Desde finales del mes anterior y hasta entrado el mes siguiente, espectáculos que combinan la iluminación de la catedral, los puentes cubiertos y la presa Vauban con castillos de fuegos artificiales. www.ete.strasbourg.eu.


  Festival “Música” de Estrasburgo. Ya un veterano, este festival se celebra desde 1982 y es una de las citas importantes de la música clásica en el norte de Francia. www.festivalmusica.org.


  Festival de Colmar. Certamen internacional con un buen programa de conciertos de música clásica. La primera quincena del mes. www.festival-colmar.com.


  Septiembre


  Mondial de la Bière. Feria de la cerveza itinerante en la que se ven involucradas las principales marcas de este refresco típicamente alsaciano, ya sean grandes multinacionales o pequeños productores. http://festivalmondialbiere.qc.ca.


  Diciembre


  Mercados de Navidad. Con la pasión que los alsacianos sienten por decorar sus casas, los mercados de Navidad son grandes y bien surtidos, para que todo el mundo pueda comprar cuantos más adornos y luces mejor. El de Estrasburgo es el que dura más, del último sábado de noviembre al 31 de diciembre. www.noel.strasbourg.eu.
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  Si tienes algún comentario o información que enriquezca los contenidos de esta guía o sencillamente quieres explicarnos tu visita a Alsacia, puedes escribir a: info@ecosediciones.com.
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